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á  León  ¡  y  á  Castilla  el  Nuevo   Mundo  ene  Ferá 
blasón  distinguido  de  su  familia  ,  y  lustre  eterno 
de   su    memoria.  Sus  Cenizas     se    trasladaron 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santo  Domingo 
á  esta  Catedral   de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción de  la  Havana,  donde  quedan  deposita- 
das,  hasta  la   resolución  de   la  Cone  ,  hoy  dia 
19  de  Enero  de    96:  rigiendo  su  silla   Episco- 
pal el    Ilustrisimo  Señor  Don  Felipe  de   Tres- 
palacios:  siendo  Gobernador  y  Capitán  General 
el  Excelentísimo  Señor  Don  Luis  de  las  Casas; 
y  reynando  en  España  el   Señor  Don  Carlos 
QüAitTo,  (que  Dios  guarde.) 
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SERMÓN   FÚNEBRE 

EN  ELOGIO 
DEL     EXCELENTÍSIMO     SEÑOR 

DON  CRISTÓBAL  COLON» 

PRIMER  ALMIRANTE  VIRREY  Y   GOBERNADOR 

GENERAL   DE   LAS  INDIAS    OCCIDENTALES) 
SU     DESCUBRIDOR    Y     CONQUISTADOR  , 

PRONUNCIADO 

CON  MOTIVO  DE  HABERSE  TRASLADADO 

sus    cenizas   de   la    Iglesia    Metropolitana   de   Santo 

Domingo   á   esta   Catedral    de    Nuestra    Señora 

de   la    Concepción  de  la  Havana. 


POR  EL   DOCTOR  DON  JOSEPH  AGUSTÍN 

CABALLERO   ,    MAESTRO    DE     FILOSOFÍA     EN   ESTE 

Real  y    Conciliar  Colegio   Seminario  de  San   Carlos 

y  San  Ambrosio  ,  en  la  mañana  del  19  de,  En&rú 

del   año  1  796. 
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APROBACIÓN  DELDOCTOR  DON 

Antonio  Claudio  de  la  Luz  Presbítero  % 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  ExamU 
nador  Sinodal  de  este  Obispado^  Late* 
drático  propietario  de  Vísperas  de  Sa- 
grados  Cánones  en  esta  insigne  Universa 
dad  de  San  Gerónimo,  Jubilado  por  S.  M. 
Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción y  su  Comisario  en  propiedad  en  esta 
Ciudad  y  toda  su  Isla. 


n. 


e  leído  atentamente  el  Sermón  fuñe* 
bre ,  que  en  ^elogio  del  gran  Descubridor 
y  Almirante  de  las  Indias  Doisr  Cristo* 
val  Colon  pronuncio ,  con  motivo  de  ha- 
berse trasladado  sus  cenizas  de  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Santo  Domingo  d  esta 
Catedral  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción de  la  Havana ,  el  Doctor  Don  Joseph 
Agustín  Caballero ,  Maestro  de  Filosofía 
en  este  Real  y  Conciliar  Colegio  Seminaria 
de  San  Carlos,  y  San  Ambrosio ;  cuya 
Pieza  la  encuentro  tan  completa  en  todas 
sus  partes ,  que  lejos  de  hallarle  en  que 
censurar ,  le  observo  digna  de  aplauso :  en 
términos  que  concluiré ,  por  abreviar ,  con 
un  Escolio  de  P  linio  ?  que  encomiando  cier* 


ta  obra  en  el  Lib  2.  Epíst.  3.  dixo.  Nar~ 
m  aperté,  ornat  excelsé:  postremo  docet, 
delectat,  afficit  Atento  á  to  qual \  y  por 
que  nada  contiene  que  no  esté  en  su  deber  9 
opino  ,  que  se  le  conceda  el  pase  d  ía 
Prensa.  Asi  lo  siento ,  salvo  &c.  De  fui 
hstudio¡   y  Abril  12.  de   1796.  años. 

Dr.  Antonio  Claudio 
de  la  Luz. 


Ha  vana    13.  de  Abril  de   1796. 
Imprimase. 

Casas, 


AL  MUY  ILUSTRE 

Ayuntamiento  de  esta  Ciudad 
de  la  Havana* 


MUY  ILUSTRE  SEÑOR. 

*3  i  yo  hice  el  sacrificio  de  mi  salud  y  de  al- 
gunas de  mis  ocupaciones  quando  me  encargué 
deformar  el  elogio  fúnebre  del  siempre  famoso 
Almirante  DonCrtstoval  Colon;  ahora  qm 
VS.  M.  I.  se  ha  servido  pedirme  el  quaderno  pa- 
ra darlo  d  la  pública  luz ,  sacrifico  toda  la 
fuerza  de  mi  genio ,  y  quiza  la  tranquilidad 
de  mi  espíritu.  Aquel  primer  sacrificio  fué  ttfy 
homenage ,  que  rendi  gustosa  y  justamente  a 
mi  Amigo  el  Señor  Doctor  Don  Diego  Joseph 
Pérez  Rodríguez  Canónigo  de  merced  de  esta 
Catedral;  este  segundo  es  una  política  defe- 
rencia á  los    deseos  é    insinuaciones    de    VS. 
M.  L  para  mi  muy  respetables.  De  uno  y  otro^ 
podría  Yo  deducir    derechos  incontextables  d 
reclamar  un    doble  patrocinio.    Pero  ya  que 
VS.   M.  I.  añade  a  las  finezas  con  que  me 
honra  en  su  oficio  de  29.  de  Enero  próximo, 
la  de  querer  se  imprima  mi  Sermón  3  sin  duda 


para  que  no  ignore  el  mundo  ni  la  menor  de 
las  demostraciones  que  ha  hecho  la  Havana 
en  honor  y  obsequio  del  Descubridor  de  las 
Américas ,  VS.  M.  L  debe  quedar  constituida 
a  franquearme  su  protección;  condescendencia, 
que  siendo  en  VS.  M.  I.  una  mera  franquicia 
de  su  generosidad ,  será  en  mi  una  honra ,  y 
un  provecho.  Una  honra:  ¿  Quien  no  se  realza- 
ra con  la  estampa  del  esclarecido  nombre  de 
VS.  M.  I.  ?  Un  provecho:  yo  espero  confiada- 
mente que  los  Aristarcos  que  mordieron  mi 
Sermón  al  oírle,  y  los  Zoilos  que  lastimaron 
entonces  y  después  mi  reputación ,  embotarán 
sus  dientes  á  vista  del  digno  Mecenas  que 
abriga  mi  producción. 

Tenga  yo  la  gloria  de  ser  autor  de  la  pri- 
mera obra  que  sale  impresa  baxo  los  poderosos 
auspicios  de  VS.  M.  I; y  tenga  VS.  M.  L  la 
bondad  de  aceptarla  y  protegerla  también^  si 
alguna  luz  maligna  la  ofendiere  de  nuevo.  VS. 
M.  I.  sabrá  sincerarme ,  y  excusar  mis  yer- 
ros ,  mientras  yo  no  sé  mas  que  complacer  a 
VS.  M.  I.  entregándole  el  quademo  que  me 
pide ,  mas  trémula  mi  mano  en  este  acto  que 
ia  de  Teóflo  quando  puso  sobre  las  aras  del 
Capitolio  las  obras  de  Marco  Tulio, 
M.  L  S. 

Queda  de  VS.  M.  I.  su  mas  atento  serví* 
dor  y  Capellán. 

JDr.  Joseph  Agustín  Caballero. 
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Putasne  viven t  ossa  ista  }  Ezeq.  cap.  37.  v.  3, 
Que  os  parece,  vivirán ,  ó  no  estos  huesos  ? 


¡  (-lúe  diversa  es,  esclarecido  Cristoval 
Colon  ,  Grande  Almirante  de  las  Indias,  que  di- 
versa es  la  entrada  que  acabas  de  hacer  esta  ma- 
ñana por  las  calles,  y  plazas  de  la  Havana,  de  la 
que  hiciste  en  la  Isla  deliciosa  de  Guanahani  por 
lósanos  de  1492!  ¡Que  distintos  los  motivos 
de  la  una  ,  y  de  la  otra  !  Que  desemejantes  son  sus 
objetos  !  Allá  entonando  festivo  hacimiento  de 
gracias,  rodeado  de  un  aparato  de  triunfo,  música 
militar,  y  vanderas  desplegadas,  fuiste  el  pri- 
mero en  pisar  las  margenes  incultas  de  aquel  nuevo 
territorio:  acá  en  medio  de.  una  pompa  fúnebre, 
enrollados  los  pavellones  nacionales  ,  sorda  la  mu- 
sica  ,  destempladas  las  Caxas  ,  y  apagado  el  res- 
plandor de  tu  alta  dignidad,  eres  conducido  en 
ágenos  brazos  hasta  el  interior  del  Santuario.  Allá 
te  incitó  el  deseo  de  ver  realizadas  tus  conje- 
turas ,  y  comprobadas  tus  profundas  meditacio- 
nes sobre  la  existencia  de  un  nuevo  mundo  :  acá 
te  trae  el  derecho  que  exclusivamente  asiste  á  los 
Americanos  de  conservar  tus  cenizas  ,  y  esca- 
parlas del  insulto  que  podria  inferirlas  alguna  »«*- 
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cicm  embidiosa:  allá  en  fin  fuiste  a  encandecer 
los  timbres  del  Evangelio  ,  y  dilatar  el  imperio 
de  Jos  Reyes  Católicos :  acá  vienes  á  recibir  de* 
corosamente  los  sufragios  que  merece  tu  digna4 
alma;  Santo  Dios!  Dios  inmortal!  Bendito  seas, 
por  que  mediante  una  cadena  de  sucesos  inespera- 
dos, te  vales  hoy  de  los  huesos  del  celebre  Colon 
para  presentarnos  un  contraste  asombroso  de 
gloria  y  de  humillación ,  de  flaqueza  y  de  po- 
der !  Pero  que  J  no  es  verdad  ,  Señores  ,  que  el 
hombre  ,  aun  el  mas  noble  ,  y  distinguido  ,  pue- 
de reducirse  á  polvo  ?  j  no  es  verdad  que  este 
mismo  polvo  puede  elevarse  á  la  cumbre  ex- 
celsa de  los  honores  ?  Subamos  ,  si  queremos  de- 
sengañarnos ,  al  origen  de  la  verdadera  grandeza, 
veremos  conciliadas  estas  aparentes  contradiccio- 
nes ,  y  justificada  la  ceremonia  que  estamos  prac- 
ticando sobre  los  huesos  siempre  vivos  del  fa- 
moso Colon. 

El  cuerpo  humano,  esta  obra  admirable  del 
omnipotente ,  ni  es  tan  precioso  como  se  lo  fi- 
gura el  sectario  de  Epicuro  que  lo  idolatra  ,  ni  tan 
despreciable  como  lo  cree  el  impio  que  lo  de- 
satiende :  ni  merece  el  aroma  que  'se  le  quema 
á  su  hermosura ,  ni  los  ultrajes  de  que  suelea 
cubrirse  sus  reliquias :  él  es  un  objeto  útil ,  ó 
funesto,  odioso,  ó  respetable ,' según  el  uso  á 
«lúe  se  le  aplica :  la  virtud  le  atrahe  honores ;  el 
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pecado  lo  llena  de  horror:  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones ,  escribía  San  Gregorio  Nazian* 
zeno ,  lo  exalta  y  ennoblece ;  el  vicio  lo  deni- 
gra y  lo  difama.  Paraíso ,  Infierno ,  las  almas 
solas  no  son  las  que  gustan  vuestras  delicias,, 
ó  vuestros  tormentos:  bien  podría  suceder  os 
habitasen  únicamente  los  espíritus,  como  acae- 
ció quando  la  obediencia ,  y  desobediencia  se* 
paró  los  Angeles  malos  de  los  buenos:  mas 
Dios  ha  querido  que  los  cuerpos ,  á  quienes  se 
unen  las  almas,  aumenten  nuestra  luz,  ó  nues- 
tra tiniebla.  Quando  él  venga  sobre  las  nubes 
a  pesar  en  su  fiel  balanza  las  operaciones  de  los 
vivos,  y  de  los  muertos  ,  su  trompeta  reanima- 
rá las  yertas  cenizas  de  los  sepulcros  ,  para  que 
las  criaturas  congregadas  al  pie  de  su  tribunal, 
oigan  y  vean  executar  sobre  sus  propios  cuer- 
pos  la   sentencia    que   pronunciare. 

Lejos  9  lejos  de  aquí  el  que  sospechare  que 
yo  trato  de  prevenir  el  juicio  que  formará  Dios, 
y  el  destino  que  dará  al  cuerpo  de  Colon  el 
dia  déla  retribución  general.  Mil  anatemas  es- 
tampados en  el  nuevo  y  viejo  testamento  cae- 
rían sobre  mí,  si  yo  delinquiese  en  este  pun- 
to. Mi  animo  ha  sido  justificar ,  según  las  doc- 
trinas de  la  Religión  que  profesamos  ,  los  ho- 
nores que  rendimos  á  los  huesos  de  Colon, 
omitiendo ,  como  superfluos,  muchos  exemplog 
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que  nos  subministran  los  Egipcios  en  el  ves- 
tíbulo de  sus  sepulcros ,  los  Atenienses  en  el 
cadáver  del  vencedor  de  Samos  ,  Pericles,  y  los 
mismos  Hebreos  en  el  funeral  de  Josaphat  ,Osias, 
y  el  General  Abner  .  Y  si  esta  justificación  se 
deriva  déla  dignidad  de  los  objetos,  á  que  se 
aplicaron  los  difuntos  quando  vivos ,  ningunos 
honores  ni  mas  justos ,  ni  mas  merecidos  que 
los  que  estamos  haciendo  á  las  cenizas  .del  Des- 
cubridor de  la  America.  Vosotros  me  pregun- 
tareis ,  i  y  quales  fueron  esos  objetos ,  esas  ocupa- 
ciones ?  Yo  os  respondo:  Dios,  y  el  Estado-,  una- 
multitud  de  virtudes  morales ,  y  Christianas. 
Ved  aquí  el  plan  del  elogio,  que  se  me  ha  en- 
cargado forme  á  la  memoria  de  Colon. 

Si  mi  fantasía ,  y  mi  pobre  eloqüencia  igua- 
lasen al  estupor  que  me  causan  las  acciones  de 
este  héroe  tan  singular,  mi  discurso  correspon- 
dería a  vuestra  expectación ,  a  mis  deseos ,  y  a 
su  gloria.  Sin  embargo,  por  grande  que  él  haya 
sido  en  la  opinión  de  los  hombres,  no  recibirá 
de  mí  el  homenage  servil  de  una  adulación  en- 
gañosa. La  verdad  simple,  pura,  ingenua  es  el 
lenguage  que  debe  escucharse  en  la  Cátedra  del 
Espíritu  Santo.  Así  pues ,  con  todo  el  respeto 
debido  a  este  lugar,  y  con  arreglo  a  los  manda- 
Tos  de  la  Silla  Apostólica  ,  en  especial  al  de  Ur* 
baño  Octavo  ¿  (i)  comenzaré  diciendo ,  que  mas 
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<?e  quatro  Ciudades  (2)  se  disputan  todavía  la  en* 
na  de  Colon  ,  como  disputaron  la  de  Homero 
los  Coiofonios  y  Chios,  los  Salaminos  y  Es- 
mirneos ;  prueba  incontextable  del  aprecio  coa 
que  todos  miran  al  verdadero  mérito.  Desde 
muy  temprano  le  encierran  sus  Padres  en  la  Uni- 
versidad de  Pavía,  mientras  logra  poseer  com- 
pletamente la  lengua  latina,  la  Cosmografía,  la 
Astronomía ,  y  el  Diseño.  Su  genio  le  inclina 
después  a  la  navegación,  hasta  el  extremo  de 
conciderar  como  esfera  mui  reducida  todo  el 
Mediterráneo:  él  quiere  visitar  los  mares  del 
Norte ,  y  las  orillas  de  Islandia.  Su  curiosidad  lo 
arroja  allá  al  círculo  polar,  y  se  asocia  a  un  pe- 
rito capitán  que  hacia  entonces  el  corso  a  los 
Venecianos  y  Turcos  rivales  de  los  Genoveses* 
Si  le  vierais  con  que  presencia  de  espíritu  se  sos* 
tiene  entre  las  llamas  que  incendian  su  buque; 
con  que  intrepidez  salta  al  agua  ,  y  nada  dos  le- 
guas ,  diriais  que  el  Altisimo  lo  protegía  y  re- 
servaba para  algunas  grandes  proesas ,  así  como 
preservó  en  otro  tiempo  de  las  corrientes  del 
anchuroso  Nilo  al  que  destinaba  para  Xefe  de 
su  Pueblo.  El  ansia  por  descubrir  nuevos  países 
lo  ascribe  al  servicio  de  Portugal:  fixa  su  resi- 
dencia en  Lisboa,  y  allí  contrahe  matrimonio 
con  Felipa  Muñíz  Perestrelo. 

Las  delicias  del  nuevo  estado  m  relaxan  la 
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integridad  de  sus  costumbres ,  ni  enervan  la  ac- 
tividad de  su  espíritu.  Díxo  muy  bien  Sdn  Juan 
Chrisóstomo,  el  matrimonio  no  se  opone  á  las 
costumbres ;  y  para  Colon  fué  un  motivo  de 
nuevas  ocupaciones.  Su  suegro  gozaba  entonces 
la  reputación  del  mejor  náutico  entre  los  Portu- 
gueses. Los  diarios  y  observaciones  de  este 
capitán  inflaman  y  lisongean  su  pasión ,  y  lo 
llevan  a  la  Madera,  donde  establece  comercio 
por  muchos  años  con  las  Canarias ,  las  Asores , 
y  las  posesiones  Portuguesas  en  Guinea,  y  en  el 
continente  de  África. 

Insensiblemente  hemos  arribado  ya  a  la  fa- 
mosísima Época  de  la  vida  de  Colon  ;  aquella 
digo  en  que  los  mas  expertos  Náuticos  atormen- 
taban sus  ingenios  por  descubrir  un  tránsito  a 
las  Indias  Orientales:  este  fué  el  importante 
asunto,  que  ocupó  entonces  los  entendimientos 
humanos:  pareció  sería  preciso  costear  toda  la 
punta  del  África,  derrotero  desconocido,  muy 
dilatado  dificultoso  é  incierto.  El  sabio  Colon 
tentó  si  era  posible  hallar  otro  mas  corto  y  mas 
derecho.  Reflexionando  profundamente  sobre  la 

materia no  me  atrevo  a  proseguir:  este  paso 

de  mi  discurso  exige  una  lengua  menos  balbu- 
ciente que  la  mia,  unos  retorismos  mas  hermo- 
sos, y  una  energía  de  que  carecen  mis  tibios  la- 
bios. ¡Como  podré  yo  pintar  la  situación  del 
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celebro  ele  Colon  en  este  momento ,  disipando 
preocupaciones ,  revolviendo  unas  ideas ,  y  crean- 
do otras,  las  mas  útiles  que  ha  formado  la 
mente  del  hombre!  ¡como  podré  representar 
vivamente  a  un  sabio  que  barrunta  y  conjetura, 
á  un  cosmógrafo  que  mide ,  a  un  astrónomo  que 
calcula ,  á  Colon  en  fin  que  navega  idealmente 
acia  al  mar  atlántico !  sumergido  en  la  mas  alta 
meditación  trae  a  riguroso  examen  los  princi- 
pios de  la  física  reynante,  y  las  doctrinas  de  la 
teología:  como  podrán  caminar  con  las  cabe- 
zas abaxo  hombres  colocados  en  un  Hemisferio 
opuesto  al  nuestro !  ¡  como  es  posible  que  unos 
hombres  separados  de  nosotros  por  los  abismos 
del  Océano  tengan  nuestro  mismo  origen,  de- 
ciendan  de  Adán ,  y  participen  del  beneficio  de 
la  Redención?  ¿Podrá  habitar  la  especie  humana 
baxo  la  zona  tórrida  donde  es  tan  violenta  la 
acción  directa  de  los  rayos  solares  ?  Por  otra  par- 
te: la  figura  esférica  de  la  tierra  me  hace  con- 
cluir que  los  Continentes  de  Europa,  Asia,  y 
África  solo  componen  una  pequeñísima  porción 
del  globo  terrestre.  La  sabiduría  y  beneficencia 
del  Autor  de  la  naturaleza  me  prohiben  pensar  9 
que  el  vasto  espacio  no  conocido  sea  cubierto 
enteramente  de  un  estéril  Océano:  no  hay  difi- 
cultad en  inferir,  que  el  Continente  del  mundo 
conocido ,  puesto  sobre  las  costas  del  globo  ¿  e& 
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Contrapesado  por  una  cantidad  casi  igual  de  tier- 
ras en  el  hemisferio  opuesto.  ¿Que  otra  cosa 
comprueban  esos  fragmentos  de  madera  labrada 
procedentes  del  Oeste ,  que  se  han  visto  flotar 
sobre  las  aguas  ?  ¿  Que  otra  cosa  denotan  esos  ár- 
boles desarraygados,  esos  cadáveres  de  extraña 
fisonomía  vomitados  por  el  mar  sobre  las  costas 
de  las  Azores?  Así  filosofaba ,  Señores,  nuestro 
profundo  náutico,  a  veces  convencido,  aveces 
indeciso,  quando  se  acuerda  de  los  consejos  del 
libro  de  los  Proverbios:  no  fies  de  tu  prudencia: 
tío  seas  sabio  en  tu  estimación:  pregunta,  busca 
la  consulta  de  otro.  Rendido  a  estos  dictámenes 
fccurre  a  su  cuñado  Pedro  Correa  testigo  ocular 
de  los  hechos  referidos  en  los  papeles  públicos, 
y  a  Pablo  Toscanali  médico  Florentino  muy  ce- 
lebre por  sus  conocimientos  en  la  Cosmografía. 
Si  el  tiempo  me  lo  permitiera,  me  detendría  dé 
t>uen  grado  en  recomendar  las  excelentes  virtud- 
des  escondidas  en  este  pasage  de  la  vida  de  Co- 
1on,su  modestia,  su  humildad,  la  desconfian- 
za de  si  propio ,  la  confianza  en  Dios ,  la  defe- 
rencia a  sus  semejantes:  os  haría  ver  que  estas 
virtudes  solo  nacen  y  florecen  en  los  terrenos 
tañados  y  fertilizados  con  el  rocío  del  Evan- 
gelio ;  y  que  quando  la  ciencia  no  se  apoya  en 
el  temor  santo  de  Dios ,  hincha  el  corazón ,  no 
ilustra  el  alma,  antes  bien  la  obscurece;  y  ridi- 
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cuÜsá  al  hombre ,  como  le  sucedió  a  cierto  pre- 
sumido filosofo ,  que  desnudas  sus  carnes  se  jac- 
taba de  un  descubrimiento  gritando  por  las  calles 
públicas,  inveni,  inveni\  pero  mas  adelante  no 
faltará  coyuntura  oportuna  para  exagerar  la  re- 
ligiosidad de  Colon. 

Correa    y  Toscaneli  aprueban  el  novísimo 
proyecto ;  y  el  autor  resuelve  pasar  de  la  teoría 
ala  práctica.   Concibe  que  esta  ha  de  ser  muy 
costosa;  conoce  la  escases  desús  facultades,  y 
que  es  indispensable  la  protección  de  algún  Po- 
tentado de  la  Europa.   Por  una  especie  de  pa- 
triotismo se  dirige  á  Genova:  la  República  le 
trata  de  visionario.  Convierte  después  sus  re- 
cursos a  los  tronos  de  Juan  segundo  de  Portu- 
gal, Enrique  séptimo  de  Inglaterra,  y  Luis  on- 
ce de    Francia:    todos  califican  sus   propuestas 
por  sueños  de  una  imaginación  enferma    y  aca- 
lorada. No  obstante,  inflamado  siempre  de  aquel 
marcial  entusiasmo  que  sugiere  grandes  empre- 
sas ,  y  siempre  sostenido  de  su  christiana  sabi- 
duría, devora  interiormente  los  insultos    y   los 
apodos,    y  comienza  a  negociar  con    España. 
La  dura  guerra  que  mantenía  entonces  nuestra 
nación  contra  el  Reyno  de  Granada,  el  carácter 
de  Fernando  el  Católico ,  que  no  entraba  ligera- 
mente en  negocios  graves,  sino  con  mucha  pre* 
meditación,  y  los    gritos  que   dieron   algunos 
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presuntuosos  y  pusilánimes ,  le  ahuyentaron  del 
territorio  de  España.  Yá  habia  entrado  en  la 
puente  de  Pinos  quando  los  Reyes  Católicos 
mejor  informados  por  los  buenos  oficios  que 
practicaron  quatro  españoles  de  no  vulgar  ins- 
trucción ,  (3)  hacen  que  Colon  retroceda  a  la 
Corte.  Es  imponderable,  Señores,  la  rapidez 
con  que  Isabela  arregla  y  formaliza  el  plan  del 
viaje.  Sus  arbitrios,  y  el  subsidio,  de  siete  mil 
florines  que  presta  el  Escribano  San  Ángel  apron* 
tan  tres  Carabelas  en  el  Puerto  de  Palos,  y  Co- 
lon queda  despachado  para  partir.  Mas  el  na 
quiere  todavía  hacerse  á  la  vela:  en  su  juicio 
carece  de  los  primeros  preparativos.  El  sabe* 
muy  bien,  que  si  Dios  no  edifica,  trabajan  er* 
vano  los  arquitectos;  y  que  el  hombre  que  nadaí 
puede  sin  el  auxilio  divino,  lo  puede  todo  con-r 
fprtado  de  la  gracia- Poder,  protección,  rique- 
zas ,  armas ,  ¿  que  sois  todas  vosotras  en  la  pre\ 
sencia  del  Señor  del  Universo  ?  Su  vista  es  ca- 
paz de  estremecer  el  globo;  el  contacto  de  su 
dedo  hace  humear  los  montes  mas  solidos,  y 
entonces  vosotras  desaparecéis  como  sutiles; 
pajas  atropelladas  del  viento.  Lleno  el  pecho  de 
Colon  de  estos  religiosos  sentimientos ,  invoca 
por  un  acto  público  de  devoción  el  patrocinio^ 
del  Cielo,  En  consorcio  de  los  otros  viajeros 
entra  procesionalniente  en  el  monasterio  de  Ra^ 
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bida:  todos  confesados ,  y  absuéltos  reciben  de 
mano  del  Prior  Pérez  aquel  pan  sagrado  coii 
que  se  alientan  los  héroes  christianos.  Colon  ¿ 
Señores ,  ha  venido  aquí  á  solicitar  la  fortaleza 
y  el  acierto ,  no  como  los  héroes  del  paganismo 
despedazando  el  vientre  de  los  animales  para  re- 
gistrarles las  entrañas ,  y  leer  en  ellas  la  suerte 
que  les  esperaba ,  si  recibiendo  el  cuerpo  de  Jesu< 
Christo  corno  lo  usaron  Sátiro,  Alfonso  octa- 
vo, y  Graciano. 

Quando  yo  me  figuro  la  esquadra  de  Colon 
cinglando  el  mar  acia  el  Oeste  en  pos  del  nueva 
mundo ,  me  parece  veo  salir  de  los  acampamen- 
tos de  Israel  aquella  porción  de  varones  esco- 
gidos de  cada  una  de  las  Tribus  para  descubrir 
y  explorar  la  nueva  Comarca  de  Canaan.  Es 
muy  parecido  el  viaje  de  los  unos  y  el  de  los  otros/ 
aquellos  murmurando  toda  la  jornada  contra 
Aaron  y  Moyses ,  y  deseando  mas  bien  haber 
permanecido  en  el  Egipto:  estos  rebelados  con- 
tra Colon,  casi  decididos  por  el  regreso  á  Euro-* 
pa:  los  primeros  intimidados  de  los  rumores 
que  corrían  sobre  el  carácter,  y  corpulencia  de 
los  habitadores  de  la  tierra  que  iban  á  descubrir; 
los  segundos  resfriados  de  haber  emprendido  el 
descubrirftierito  de  unos  paises  ignorados  de  lo& 
itaismos  náuticos.  En  un  solo  particular  difieren* 
estas  úúb  expediciones ,  a  sabery  ^eir  qtie  <JBib& 
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castigó  a  los  detractores  de  Moyses ,  y  ahora  no 
quiere  escarmentar  a  los  que  befan  amenazan 
de  muerte  á  Colon,  y  le  juran  abandonarlo  si 
al  tercer  dia  no  avistan  tierra.  Que  estrecho! 
que  terrible  estrecho  para  Colon  !  él  apura 
quantos  medios  le  inspira  la  humanidad  y  ale- 
ga quantas  razones  le  dicta  su  pericia  naval:  ya 
les  pone  delante  las  glorias  del  Todo- poderoso, 
ya  el  vuelo  que  iba  a  tomar  el  nombre  español 
sobre  todas  las  naciones  del  orbe ;  nada  logra. 
Ciertamente  que  ningún  hombre  hasta  entonces 
se  habia  visto  en  empeño  tan  apretado ,  tan  sin 
recursos.  Bien  sé  el  estrecho  en  que  se  vio  Ju- 
lio Cesar  con  todas  sus  huestes  a  las  orillas  del 
Rubicon  ;  pero  también  sé ,  halló  el  feliz  recurso 
de  vadear  a  nado  las  aguas.  Tampoco  ignoro  el 
Conflicto  de  Atenas  quando  Darío  acampó  re- 
pentinamente docícutos  mil  infantes,  y  diez  mil 
caballos,  a  mil  pasos  de  los  muros  poco  mas; 
pero  se  sabe  que  la  intrepidez  del  joven  Milcia- 
des  iludió  un  lance  que  parecía  inevitablemente 
funesto.  La  historia  sagrada  nos  refiere  la  triste 
situación  en  que  puso  Licias  a  Judas  Macabeo, 
hasta  hacerlo  llorar  delante  del  Señor;  pero  se- 
guidamente nos  dice  que  apareciéndose  un  Án- 
gel de  improviso ,  arrolló  el  exercito  y  los  elefan- 
tes de  Licias.  Mas  el  estado  actual  de  las  cosas ,  y 
las  anteriores  ocurrencias  no  permiten  á  Colon 
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tomar  algún  partido.  ¿Se  arrojaría  al  agua  como 
el  Cesar  ?  ese  seria  un  sucidio  prohibido  por  la| 
leyes  todas.  ¿  Acamparía  de  repente  como  Milcia- 
des  ?  no  habia  tropas.  <  Invocaría   algún    Ángel 
como  el    Macabeo?   esos  espíritus   aguardan  la 
voz  del  Altísimo.  No  le  resta  otro  arbitrio   que 
silenciar,   sufrir    con  paciencia,    y  exclamar  al 
Cielo  con  el  Profeta   David:    mi   suerte ,  Señor, 
sea  la  que  fuere ,  está  en  tus  manos.  En  efecto, 
Dios  que  jamás  abandona  las  rectas  intenciones, 
les  presenta  á  los  treinta  y  tres  dias  de  navega- 
ción la  Isla  de  Guanahani\  al  punto  Colon, 
siguiendo  el  exemplo  de  Judas,  bendice  las  mi- 
sericordias del  Señor:   los   ecos   agradables    del 
himno  te  Deum  resuenan  por  la  Caravela  Santa 
María ;  y  en  este,  venturoso  momento  se  acallan 
las  hablillas    de  la  tripulación,    se  serenan  los 
ánimos,  queda  confundida  la  errada  física  de  los 
antiguos  ,  superados  los  deseos  de  Alexandro,  y 
premiada  la  virtud  de  Colon. 

A  ,  a ,  a ,  Yo  no  sé  hablar ,  Dios  mió ;  Ya 
soy  muchacho  ;  es  menester  que  tu  me  enseñes , 
a  ía  manera  que  enseñaste  en  la  antigua  ley^  al 
tartamudo  Moyses ;  comunícale  a  mi  expresión 
el  vigor  que  necesita  ,  para  que  este  rasgo ,  que 
voy  a  producir  de  los  merecimientos  de  Colon, 
no  pierda  de  su  valor  al  salir  por  mi  boca.  ¡  Que 
gustoso  espectáculo  para  Colon  9  estar  pisanda 
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unas  arenas  hasta  entonces  desconocidas!  ¡Verse 
en  la  playa  de  la  nueva  Isla ,  y  que  uno  vierte 
sobre  su  cuello  un  torrente  de  lágrimas  de  re- 
gocijo,  otro  lo    estrecha    afectuosamente  entre 
sus   brazos,  aquel  le  imprime  en    los  pies   un 
ósculo  de  reconocimiento ,  este  le  besa  las  ma- 
nos, y  todos  de  rodillas  le  piden  perdón  de  su 
incredulidad,  de  su  ignorancia  y  de  su   insolen- 
cia !  Colon  mira  estas  honras  como  dones  gra- 
tuitos de  Dios ;  su  corazón  no  se  engríe  en  la 
prosperidad;   y  muy  distante  de   aquella  feroz 
arrogancia  que  inspira  en  las  almas  baxas  el  fe- 
liz suceso,  congrega  á  su  gente,  y  delante  de 
un  Crucifixo  rinde  la  mas  religiosa  acción  de  gra- 
cias ,  é  invoca  nuevos  auxilios  para  las  empresas 
futuras.  Al  otro  dia  boxe'a  toda  la  Isla;  descu- 
bre á  Santa  María  de  la   Concepción,  d   la 
Fernandina ,  d  la  Isabela  y  d  Juana,  que  es 
esta  en  que  nos  hallamos  al  presente  conocida 
con  el  nombre  de  Cuba    En  la  primera  cingla- 
dura  que  hace  de  aquí  acia  el  Lest  avista  la  Tor- 
tuga ;  y  no  pudiendo  acercarse  por  los  vientos 
contrarios ,  se  mantiene  dando  vueltas  a  la  Isa- 
bela.  Después  de  corridas  ciento  siete  leguas  al 
Levante  por  la  costa  de  Cuba ,  dirige  el  rumbo  a 
h  punta  oriental  de  ella ;  fondea  en  el  Puerto  San 
Nicolás;  pasa  adelante  vuelta  al  Norte,  y  entra  en 
la  Concepción ,  y  en  la  Española ,  antes  Tortuga. 
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Yo    querría  viviesen  hoy  los  naturales  de 
Hayti  para  que  ellos  mismos  fuesen  los  prego- 
neros de  la  humanidad  y  amor  con  que  les  tra- 
taba Colon.  También   querría  viviese  el  Caci- 
que    Guacanahari    para     que    él     recomen- 
dase   las    virtudes    que    admiró    en     Colon  , 
quando  desde  la  Isla  de  Santo  Tomas  le  hizo 
venir  al  Cabo  Francés  por  medio  de  políticos 
cumplimientos.  Si ,  Señores ,  Guacanahari  no 
podria  callar  la  prudencia  con  que  el  Almirante 
manejo  las  estipulaciones  que  celebraron   entre 
si ;  la  diligencia  con  que  levantó  el  fuerte  Na- 
vidad, y  el  acierto  en  nombrar  a  Diego  de  Ara- 
na por  su  Comandante  con  treinta  y  ocho  hom- 
bres de  guarnición.  El  Cacique  lo  llora  quando 
se  despide;  pero  a  Colon  le  precisa  retirarse; 
sus  miras  son  otras ;  las  comarcas  que  va  descu- 
briendo son  para  sus  Rcjee ;  es  menester  les  dé 
cuenta  como  buen  vasallo :  y  tomando  el  rum- 
bo del  Este,  descubre  todos  esos  puertos  del 
Septentrión. 

Ya  están  de  vuelta  en  el  desierto  de  Faraa 
los  exploradores  de  Egipto:  traen  consigo  grue- 
sos racimos  de  uvas ,  hermosos  higos  y  grana* 
das ;  aseguran  que  el  pais  descubierto  es  amení- 
simo, y  que  por  su  pavimento  fluyen  raudales 
de  leche  y  de  miel.  He  aquí  un  retrato  del  des- 
cubridor Colon  que  presenta  a  los  Reyes  Cató- 
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líeos  \  y  les  habla  sobre  las  maravillosas  produc- 
ciones de  la  América ;  hombres  de  extraordina- 
ria corpulencia  ,  metales  exquisitos ,  piedras  pre- 
ciosas ,  frutos  nunca  vistos ,  rios  de  plata ,  cos- 
tas de  oro.  Fernando  é  Isabela  aun  no  satisfe- 
chos con  el  magnífico  aparato  que  dispusieron 
para  su  entrada,  agregan  nuevas  marcas  de  dis- 
tinción ,  y  le  confirman  los  privilegios  estipulados 
en  el  tratado  de  Santa  Fe.  (4)  Estas  muestras  del 
buen  suceso  del  viaje  de  Colon  despiertan  a  los  Es- 
pañoles: la  curiosidad  los  aviva ;  y  el  veinte  y  cin- 
co de  Septiembre  vuelve  a  salir  Colon  con  una 
esquadra  mas  numerosa  que  la  primera. 

Ahora  sigue  una  multitud  increíble  de  des- 
cubrimientos ;  y  para  no  cansar  vuestra  atención , 
imitaré  a  los  Cosmógrafos,  que  en  sus  mapas 
representan  una  gran  ciudad  en  un  pequeño 
punto:  asi  lo  hizo  un  Obispo  Príncipe  de  Gi- 
nebra elogiando  las  proesas  del  gran  Felipe  Ma- 
nuel de  Lorena.  (5)  Quiero  decir,  Señores,  no 
haré  mas  que  nombraros  la  Isla  Deseada,  la 
Dominica,  Marigalante ,  la  Guadalupe,  la 
Antigua ,  San  Juan  de  Puerto  Rico ,  y  que 
sé  yo  que  otras  muchas  acia  el  Norte.  Colon 
visita  a  Diego  de  Arana ,  y  halla  atrazada  la  po- 
blación por  desavenencias  entre  Indios  y  Españo- 
les: trabaja  de  nuevo  en  pacificarlos.  Su  pruden- 
cia resiste  las  malignas  persuasiones  de  los  que 
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Quieren  $e  apodere  de  la  persona  del  Cacique;' 
traslada  la  Colonia  a  Santa  Isabel ,  y  consume 
el  tiempo  restante  en  precaver  con  ciertos  re- 
glamentos nuevos  disturbios.  Los  seis  meses  si- 
guientes fueron  una  serie  de  peligros ,  y  naufra- 
gios sin  adelantar  otro  hallazgo  que  h  Isla  dé 
Jamayca,  y  los  Jardines  de  la  Reyna.  Casti- 
gado así  de  la  fortuna,  se  vuelve  a  la  Isabela. 
El  encuentro  inesperado  con  su  hermano  Barto- 
lomé alivia  sus  pesares ;  y  las  adoraciones  que 
recibe  de  todos  los  Colonos  le  llenan  de  gloria 
y  satisfacción:  se  le  mira  como  un  numen  baxa- 
do  de  los  Cielos.  Pero  ¿  que  es  lo  que  escucho  ? 
Si  me  engañará  mi  imaginación  ?  rato  ha  me  pa- 
rece estoy  escuchando  los  susurros  de  la  envi- 
dia. Asi  será ,  porque  no  puede  hablarse  de  los 
héroes,  sin  oír  pronunciar  este  nombre.  ¡Que 
enfermedad  tan  vil  y  cruel ,  desgraciadamente  co- 
nocida en  todos  tiempos  en  todos  lugares !  Los 
siglos,  escribia  el  mejor  orador  de  la  Francia, 
las  artes ,  las  leyes ,  los  usos ,  todo  todo  se  mu- 
da ,  menos  la  envidia;  enemiga  eterna  é  irrecon- 
ciliable de  todo  lo  que  es  grande,  combate  el 
talento  6  la  virtud  apenas  se  presenta.  Ella  fué 
la  que  mató  a  Alcibiades ,  desterró  a  Temiste- 
cíes ,  tiznó  la  reputación  de  Dátames ,  y  viene 
ahora  a  obscurecer  los  méritos  de  Colon.  Agua- 
do, Aguado  es  el  fatal  instrumento  de  que  se  va* 
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fe V  trias  "el  Almirante,  siguiendo d  consejo  del 
Evangelio,  si  os  persiguieren  en  una  Ciudad , 
pasaos  á  otra,  remite  la  administración  en  las 
ihanos  de  su  hermano,  y  se  restituye  a  Europa- 
La  tranquila  y  modesta  confianza  con  que 
aparece,  previene  en  favor  de  su  virtud  y  de  su 
inocencia;  y  hace  ver  que,  según  enseña  el  li¿ 
bro  de  la  sabiduría,  Dios  proporciona  en  los 
justos  estos  recios  combates  para  que  se  conoz* 
ca  es  mas  fuerte  la  virtud.  Baste  decir  que  Coloh 
se  presenta  otra  vez  en  la  Isabela  triunfante  de 
la  envidia,  mas  grande  a  mi  ver,  mas  aspectable 
que  lo  que  pareció  después  con  los  laureles  ga- 
nados en  el  descubrimiento  de  la  Isla  de  Tri* 
widady  de  Cubagua ,  y  de  Margarita.  Sin  eni> 
fcargo ,  aquella  fiera  venenosa ,  como  la  llamó  el 
Chrisóstomo,  vuelve  a  vomitar  su  veneno;  un 
jiuevo  torbellino  se  forma  otra  vez  sobre  la  ca- 
beza de  Colon.  Algunos  Portugueses  y  Espa^ 
iíoles  que  se  han  aparecido  ert  América ,  a  idea 
de  descubrir  también  nuevos  payses,  espesan  el 
Éublado:  tales  fueron  Gama,  Qjeda,  y  Améri- 
co  Vespucio. 

Suspendamos  por  un  rato  el  elogio  de  Co- 
Ion  ;  empleemos  alguna  parte  del  tiempo  en  la- 
irnentar  la  injusticia  mas  atroz  que  han  cometido 
los  hombres  con  otro  hombre.  Levántate  Tu, 
"grande  Almirante }  levántate  de  ese  sueño  augus- 
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to  de  la  muerte:  salde  esa  noche  eterna ,  y  ven 
a  reclamar   tus  derechos  violados,  tus  méritos 
desatendidos,  y  tus  trabajos  premiados  en  agena 
cabeza:  sal  de  ese  magestuoso  Panteón ,  y £gg|ü 
ma  la  injusticia  con  que  estos  Continentes  des- 
«cubiertos  á  fuer  de  tus  meditaciones,  de  tus  des? 
velos  y  de  tus  afanes ,  llevan  hoy  el  nombre  de 
un  viajero  intruso  y  envidioso,  que  los   visito 
siete  años  después  que  tu.  Injusta,  desagradecida 
snngüedad  !  { Porque  no  llamaste  a  estas  Islas  las 
Colombinas ,  si  Colon  fue  quien  las  descubrió? 
$  Por  que  con  una  sola  palabra  has  ajado  el  pri* 
3ner  laurel  de  su  corona,  le  has  usurpado  toda 
<qp  gloria  ?  Me  permitís  decir  lo  que  quiero  ?  qui- 
siera que  las  naciones  todas  congregadas  en  ple- 
no consejo  tratasen  de  restituir  a  Colon   este 
derecho  imprescriptible  a  la  verdad  por  mas  qu© 
los  hombres  pronuncien  siempre  América:  yo 
quisiera  que  reproduciendo  la  sentencia  definitiva 
pronunciada  por  el  Supremo  Consejo  de  Indias 
el  año  mil  quinientos  ocho...,;  Pero  a  que  me  de- 
tengo en  inútiles  exclamaciones  y  vanos  esfuer- 
zos,   si  el  mismo  nombre  América  recordará 
siempre  la  injusticia  de  su  aplicación ,  y  los  me- 
recimientos del  Almirante ,  como  los  ha  re^or^ 
dado  a  mi  memoria  solo  el  haber  proferido  Am& 
rico  VespucióJ  v      Jl 

:     Iba  did^icjo  que  un  nuevo  torbellino  se,  h|* 
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bía  levantado  sobre  la  cabeza  de  Colon.  Bo* 
badilla   es  ahora  el  Pesquisidor ,  el  encargado  del 
-proceso;  y  desempeña  su  comisión  con  tal  abu- 
so, que  lo  declara  reo,   y  lo  manda  cargar  de 
cadenas  para  embiarlo  á  España.  Lo  creeríais, 
Señores  ?  nadie ,  nadie  de  los  que  están  en  der- 
redor del  Almirante  se  atreve  a  ponerle  los  gri- 
llos:   todos,    según   la   frase   del    Chrisóstomo, 
hasta  los  enemigos  admiran  la  virtud:  la  execu- 
cion  de  la  sentencia  se  dilata ,   por  que  no  hay 
Uno  que  no  compadezca ,  que  no  respete  á  Co- 
lon ;   por    último   es  menester   que    ven^a   un 
mosntruo  de  la  especie  humana  ( no  queráis  co- 
nocerlo)^ dar  cumplimiento  al  bárbaro  decreto 
fallado  por  Bobadilla.  Colon  encadenado  entra 
en  el  buque ;  su  capitán  Alonso  Vallejo  apenas 
pierde  de  vista  la  tierra  de  Santo  Domingo,  le 
ofrece  quitar  los  grillos  si  se  lo  permite:  no  bien 
habia  acabado  de  hablar  quando  le  contesta  Co* 
Xon:„iio  mi  amigo;  yo  los  cargo  por  orden  de 
9,mis  Reyes;  debo  obedecer  este  "mandato  como 
„he  obedecido  los  otros.  Eilos  han  querido  des- 
aojarme de  mi  libertad,  ellos  mismos  me  la 
^restablecerán. 

Virtudes  sagradas,  Virtudes  Evangélicas, 
tijas  de  la  Religión  de  Jesu-Christo,  vosotras 
solas  comunicáis  al  corazón  de  las  criaturas  unos 
afectos  como  los  c¡ue  resplandecen  en  las  pala- 
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br  as  i  que  ha  eructado  el  virtuoso  Almirante !  Si 
en  nuestros  tiempos ,  Señores  ,  hubiera  habí- 
do  muchos  hombres  maestros  y  profesores  dei 
moral  de  Colon  ,  no  hubiéramos  tenido  que  la- 
mentar todos  esos  desastres ,  esas  extravagancias 
que  han  asombrado  la  faz  del  globo ,  y  deslu- 
cido para  siempre  el  siglo  en  que  vivimos.  Con- 
fesemos hay  mucho  de  excelente  y  christiano  et% 
la  respuesra  del  Almirante;  y  que  este  es  uno  de 
aquellos  rasgos,  que  partiendo  del  corazón,  carac- 
terizan á  un  hombre  al  natural:  no  merece  se  le 
Sepulte  en  el  silencio  y  en  el  olvido;  yo  lo  es- 
timo digno  de  grabarse  con  letras  de  oro ,  y  mas 
digno  de  la  inmortalidad ,  que  todas  las  otras 
hazañas  de  que  abunda  su  vida.  Vosotros  sabéis 
muy  bien  las  sentencias  de  ambos  testamentos  f 
que  recomiendan  la  sumisión  á  los  Reyes  , 
la  obediencia  á  sus  soberanos  decretos,  la  nece- 
sidad de  someterse  á  un  hombre  que  sea  el  mas 
sublime  de  todos ,  y  otras  doctrinas  contenidas 
en  el  libro  del  Eclesiastés,  en  los  Salmos  de 
David ,  y  en  las  cartas  de  San  Pablo  á  los  Ro- 
manos y  á  Tito.  Muy  pronto  premió  el  Cielo 
la  generosa  resistencia  del  prisionero.  Apenas 
arriba  á  España,  quando  los  Reyes  rompen  sus 
cadenas,  le  surten  de  mil  ducados,  y  vuelven  a 
embiarle  á  la  América  para  satisfacerle  y  désá* 
graviarle.  Oportunamente  me  ocurre  lo  que  es» 


cribió  el  Chrisóstomo  exponiendo  la  conducta  de 
Nabucodonosor  con  Daniel  y  los  tres  niños,  á 
saber,  que  la  virtud  es  tan  respetable,  que  el 
mismo  Rey  no  se  avergonsó  de  adorar  á  los 
cautivos. 

Un  azar  hace  que  Colon  ancle  en  la  E$pa~ 
ñola.  Su  Gobernador  Ovando  le  niega  la  hos- 
pitalidad. No  importa;  él  tiene  bastante  con 
aquel  Dios  de  quien  cantó  David,  jamas  habia 
desamparado  al  justo.  Inmediatamente  se  hace  á 
lávela:  descubre  el  Guayaría,  el  Darien,  to- 
da, la  costa  del  Continente  desde  el  cabo  de 
Gracia  hasta  Puerto  Be/o ,  y  funda  una  peque- 
ña colonia  en  la  Provincia  de  Veragua  á  las 
órdenes  de  su  hermano.  El  mas  furioso  tempo- 
ral descalabra  su  esquadra ,  lo  arroja  á  Jamayca, 
y  lo  pone  en  la  triste  necesidad  de  encallar  á 
propósito  para  no  verse  náufrago.  Podría  decir- 
se que  aquí  se  agr^vü  la  mano  deJ  i  odo  podero- 
so, y  como  que  se  agotaron  sobre  Colon  aquellas 
que  llamó  el  Real  Profeta,  inmisiones  de  los  An- 
geles malos.  Distante  de  la  Española ;  sin  bu- 
ques en  que  salir  á  procurar  el  socorro ;  escasos 
los  víveres;  si  por  fortúnalos  naturales  le  fran- 
quean sus  pequeñas  canoas ,  y  Menés ,  y  Fieschi 
salen  en  pos  del  remedio,  el  corazón  de  Ovan- 
do está  cerrado  á  los  sentimientos  de  la  huma- 
nidad j    ocho  meses  detiene  á  los  emisarios  siu 
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despacharlos.  Entretanto  Colon,  el  anciano,  et 
virtuoso  Colon  abandonado  de  algunos  de  los 
suyos ,  insultado  como  autor  de  aquellos  traba- 
jos, y  hecho  ya  huésped  pesado  para  los  Indios, 
mendiga  el  sustento  intimidándolos  artificiosa- 
mente con  el  pronóstico  de  un  eclipse.  Un  ba- 
xel  aparece  en  esta  coyuntura ;  es  una  espía  del 
Gobernador  Ovando:  lo  monta  Escobar,  ene- 
migo inveterado  de  Colon.  Después  de  fingí- 
dos  cumplimientos  epistolares,  se  retira  a  san- 
gre fria  sin  remediar  la  extrema  necesidad.  Para 
apurar  mas,  mejor  dicho,  para  probar  Dios  ma£ 
y  mas  la  constancia  del  Almirante,  esa  virtud, 
que ,  como  habéis  visto ,  ha  sido  la  arquitectó- 
nica de  todas  sus  operaciones,  le  aflige  con  la 
gota ,  hasta  el  extremo  de  no  poder  ir  á  sofocar 
una  sedición  entre  Indios  y  Españoles.  Al  cabo 
se  ablandaron  los  Cielos ,  llovió  la  misericordia 
sobre  el  inocente  apareciéndose  el  socorro  de  la 
Española.  Allá  se  transporta  Colon  luego  lue- 
go ,  á  exercitar  su  paciencia  con  la  hipócrita 
política  de  Ovando  ;  y  allá,  creo  yo,  que  al  llegar, 
le  jura  Diosla  misma  verdad  que  juró  en  otro 
tiempo  á  David ,  prometiéndole ,  que  iria  ya  á 
descansar  de  sus  enemigos ;  por  que  él  no  trata  de 
otra  cosa  que  de  regresar  á  España  de  una  vez. 
Quando  arribó,  acababa  de  fallecer  Doña 
Isabela:  sintió  su  muerte,  mas  no  extrañó  su 
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protección.  Fernando  le  ofrece  dar  no  solo  los 
privilegios  que  le  pertenecían ,  sino  otras  mu- 
chas mercedes  de  la  Real  Hacienda:  le  insinúa 
sin  embargo  que  no  quiere  resolver  sin  el  cono- 
cimiento de  su  hija  Juana ,  á  quien  esperaba  coa 
su  esposo  Felipe  segundo.  Mientras  Fernando 
espera  en  Laredo  á  su  hija,  Colon  reside  en 
Valladolid.  j  Que  breve ,  que  corta  fué  su  resi- 
dencia !  Ay  !  ya  me  acerco,  Señores ,  al  momento 
fatal  que  vá  á  suspender  para  siempre  el  curso  de 
los  años  de  Colon. ¡Terrible  prueba  para  todos  los 
hombres,  y  principalmente  para  aquellos  á  quienes 
ciertos  lazos  honrosos  y  brillantes  como  que 
los  mantienen  mas  atados  á  la  tierra  !  Buen  testigo 
de  lo  que  hablo  fué  el  temblor ,  y  consternación 
con  que  un  Rey  de  Amalee  exclamaba  al  morir: 
¡con  que  la  muerte  me  arranca  asi  del  mundo  por 
una  crutl  separación!  Cansado  ya  el  cuerpo  del 
Almirante  de  haber  corrido  y  recorrido  los  dos 
mundos ;  no  pudiendo  ya  su  cabeza  sostener  mas 
liempo  el  peso  de  los  laureles  arrebatados  ora 
de  las  cienes  de  Minerva,  ora  de  las  de  Marte; 
entorpecidas  con  la  gota  aquellas  manos  que  coa 
tanto  acierto  manejaron  la  brúxula  por  el  espacio 
continuo  de  diez  años,  y  aquellos  pies  que  ha- 
bían estampado  sus  huellas  en  el  suelo  América* 
no  con  preferencia  á  todos  los  europeos,  manda 
buscarlos  Profetas  y  Ministros  del  Dios  vivo, 
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no  para  Imitar  á  Ochosaís  en  manifestarles  fla* 
queza  y  pesadumbre,  sí  para  pedirles  el  pan  de 
vida  eterna ,  como  gaje  sagrado  de  la  futura  in- 
mortalidad: lleno  en  fin,  según  la  frase  de  el 
Paralipómenon  hablando  de  David ,  lleno  de 
días ,  de  glorias ,  de  merecimientos ,  en  buena 
vejez,  y  asistido  de  los  Sacramentos  déla  Igle- 
sia espira  el  día  de  la  Ascensión  veinte  de  Ma- 
yo de  mil  quinientos  seis. 

Tal  ha  sido.  Señores,  el  héroe,  cuyas  cení* 
zas  honramos;  tales  fueron  los  objetos  de  esos 
áridos  huesos  quando  los  animó  el  espíritu;  ta- 
les las  ocupaciones  del  Almirante  Colon  ,  cuyos 
restos  presentes  á  nuestros  ojos  nos  arrancan  jus- 
tas lágrimas  como  á  Jacob  la  vista  de  la  túnica 
ensangrentada  de  su  hijo  Joseph :  sí ;  bien  podéis 
derramar  lágrimas,  ciertos  de  que  las  derrama- 
reis sobro  el  mijiro  r0L^:  lo  repito  adrede  f 
sobre  el  mismo  Colon.  La  antigüedad,  justa 
alguna  vez,  ha  conservado  para  nosotros  Jas 
mismas  reliquias  de  ese  personaje  que  la  realzo 
sus  glorias.  Está  comprobado  con  testimonios 
auténticos  que  Colon  mandó  trasladar  sus  hue- 
sos de  las  Cuevas  de  Sevilla ,  en  donde  se  sepul- 
taron ,  á  la  Ciudad  de  Santo  Domingo ;  que  es- 
ta los  encerró  en  el  Presbiterio  de  su  Catedral 
junto  al  ambón  del  Evangelio.  Así  lo  escribe  el 
Historiógrafo  Antonio  de  Herrera,  Diego  Ortia 
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de  Zufiíga  autor  de  los  anales  eclesiásticos  y  se- 
culares de  Sevilla:,  así  aparece  en  el  padrón  ge- 
neral de  noticias  y  documentos  existentes  en 
los  Archivos  de  ambos  Cabildos  de  Santo  Do- 
mingo ;  así  lo  leemos  en  el  titulo  quinto  del  Sí- 
nodo de  aquella  metrópoli:  asi  en  fin  lo  han  es- 
crito fuera  del  Reyno  el  Barón  Samuel  de  Puf- 
fendorf  en  su  introducción  a  la  historia  general 
moderna  y  política  del  Universo;  y  el  académi- 
co Francés  Mr.  de  la  Harpe  en  su  resumefi  d¿ 
¿a  historia  general  de  viages. 

Enhorabuena  sean  estos  los  mismos  huesos 
de  Colon;  está  bien  todo  lo  que  hemos  habla- 
do acerca  de  los  objetos ,  y  ocupaciones  á  que 
se  destinaron  en  los  dias  de  la  vida ;  es  verdad 
que  fueron  muchas  y  nuevas ;  pero  el  elogio 
queda  trunco ,  y  preterido  el  tema ,  si  se  cierra 
aqui  el  discurso.  Justifiqúese  pues  b  dignidad  de 
esos  objetos  y  de  esas  ocupaciones. 

Ah !  ¿  puede  haber  mayor  dignidad  en  los 
objetos  que  la  de  producir  tantas  glorias  al 
Cíelo  y  á  la  Tierra ;  á  Dios  y  al  Rey ;  á  la 
Religión  y  al  Estado?  Ninguna  sin  duda  mas 
excelente ;  y  ninguna  otra  fué  la  de  las  ocupa- 
ciones de  Colon.  ¡Quantos  nuevos  alumnos  del 
Catolicismo  !  ¡  quantas  almas  salvadas ,  que  hubie- 
ran siempre  yacido  en  la  ignorancia  del  verda- 
dero Dios !  ¡quantos  mártires  del  Evangelio!  ¡}ue 
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multitud  de  nuevas  aras,  de  nuevas  oblaciones! 
¡  quantos  nuevos  testimonios  de  la  la  divina  Om- 
nipotencia! ¡  que  reforma  en  las  ciencias  y  en  las 
artes!  hasta  entonces  no  habian  comenzado  3 
acercarse  á  su  verdadera  constitución.  Desde  el 
inmortal  Colon  (estoy  hablando  con  las  mis- 
mas expresiones  de  un  historiador  Español  (6)) 
desde  el  inmortal  Colon  hasta  el  incomparable 
Coock,  la  geografía,  la  historia  natural,  y  todas 
las  ciencias  experimentales  han  logrado  aumen- 
tos superiores  á  los  que  habian  tenido  desde  su 
origen  en  la  mas  remota  antigüedad.  La  inmen- 
sa copia  de  metales,  los  nuevos  ramos  de  co- 
mercio y  las  nuevas  osadas  navegaciones  varían 
hasta  el  sistema  moral  del  mundo:  los  mares  antss 
desiertos  se  pueblan  de  inumerables  flotas:  des- 
cubrir, conquistar,  y  comerciar  vienen  a  ser  los 
caminos  del  honor  y  de  la  gloria;  y  toda  esta 
revolución ,  Señores ,  comenzada  por  un  hom- 
bre solo ,  por  la  sabiduría ,  desinterés  y  constan- 
cia de  Cp.tstoval  Colon. 

Ahora  sí  es  tiempo  oportuno  de  aplicar  a 
los  huesos  de  Colon  el  texto  de  su  elogio.  Al- 
guno dirá  ,  que  he  desordenado  el  discurso ;  pero 
advierta  que  la  muchedumbre  de  los  hechos  ^au- 
toriza á  veces  el  desorden.  Responded  pues  á  la 
pregunta  que  os  hice  al  principio:  estos  huesos 
vivirán?  ó  es  posible  muera»  estos  huesos?  yo 
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no  siento,  exclamaba  el  Pontífice  de  Nazianzo 
elogiando  á  Cesario  su  hermano ,  no  siento  que 
el  cuerpo  de  mi  hermano  quando  muera  se  cor- 
rompa, y  se  reduzca  á  polvo;  lo  que  siento  es 
que  un  cuerpo,  obra  de  las  manos  Divinas,  un 
cuerpo  adornado  de  un  espíritu  racional ,  sugeto 
auna  ley,  y  alentado  de  la  mas  lisonjera  espe- 
ranza, perezca  como  el  de  los  brutos,  y  sea  de 
la  misma  condición.  Asi  también  sentiría  yo ,  Se- 
ñores ,  que  estos  huesos  que  exerciéron  tantas  vir- 
tudes, que  anivelaron  sus  operaciones  por  el  con- 
texto de  la  ley  ¡  y  que  obraron  tantos  prodigios , 
quedaran  ahora  confundidos  con  los  de  las  bestias, 
ó  con  Jos  de  aquellos  otros  hombres  que  proce- 
dieron á  manera  de  irracionales ,  que  carecen  de 
entendimiento.  Pregunto  por  la  ultima  vez;  vi- 
virán, ó  morirán?  Vaticinad,  vaticinad  sobre 
estos  huesos ,  vaticinare  de  ossibux  hám  Que 
es  lo  que  respondéis?  Mas  yo  entiendo  bien 
vuestro  silencio:  mucho  ha  habéis  prevenido  mi 
pregunta:  mucho  ha  habéis  dado  á  entender  que 
los  huesos  de  Colon  no  morirán ,  que  se  con- 
servarán siempre  vivos  en  vuestro  reconocimien- 
to. Yo  he  visto,  y  todavía  estoy  viendo  las 
pomposas  demostraciones  conque  se  quiere  per- 
petuar en  los  fastos  de  la  nación  la  memoria  del 
celebre  descubridor  de  las  Américas.  ¿Quien  igno- 
ta la  magnífica  exhumación  que  hizo  Ja  Metro* 
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poli  de  estos  dignos  huesos  ?  j  Quien  no  sabe  1* 
brillante  acogida,  el  honroso  recibimiento  que 
acaba  de  hacer  la  Havana  á  estas  esclarecidas 
reliquias  ? 

Apenas  su  Excelentísimo  Señor   Goberna- 
dor informa  al  muy  noble  Ayuntamiento  se  ha- 
llaban en  la  Bahia ,  quando  el  ilustre  Cuerpo  aca- 
lorado de  un  entusiasmo  de   gratitud  y  lealtad 
característica ,  é  imitando  á  Joseph  que  solicita 
permiso  del  Soberano  de  Egipto  para  enterrar  á 
su  Padre ,  si  inveni  gratiam  in  conspectu  ves* 
tro  ascendam  &r  sepeliam  patrem  meum ,  pide 
costear  de  sus  Propios  toda  la  ceremonia  de  la 
Sepultura ;  convoca  todas  las  Gerarquias ,  y  las 
Clases,  providencia ,  como  á  porfía  con  los  otros 
Cuerpos,  quanto  conduzca  á  la  mayor  pompa  con 
que  deben  sepultarse  los  fragmentos  del  gran 
Colo-nt  ;  y  eohanrln  pl  rpsto  de  su  reconocimien- 
to acuerda  suplicar  á  la  piedad  del  Rey  no  sal- 
ga ¡amas  de  esta  Catedral  el  estimable  depósito 
que  acaba  de  entrar  por  sus  puertas  f  y  que  será 
desde  hoy  el  timbre  mas  alto ,  el  primer  blazon  de 
la  Ciudad.  El  fuego  eléctrico  del  entusiasmóse 
comunica  de  unos  á  otros ,  y  yo  los  veo  á  to- 
dos en  una  santa  agitación  exhalando  ahora  sus 
alientos  sobre  Colon  ,  como  para  sacar  cada  uno 
un  retrato  según  se  lo  figura  su  fantasía ,  y  man- 
tenerle siempre  vivo  en  sus  corazones.  Si  la  mia 
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no  me  alucina ,  me  parece  que  asi  como  los  hue- 
sos que  vio  Ezequiel  en  los  campos  de  Sennar 
se  reanimaron  al  impulso  del  viento  que  sopló 
sobre  ellos  el  Espíritu  del  Señor ;  asi ,  digo ,  me 
parece  estar  viendo  los  de  Colon  reanimados 
al  calor  de  nuestras  oraciones  y  sufragios ;  rea- 
nimados al  golpe  de  las  vibraciones  de  ese  aire, 
que  conmueven  hoy  estos  tumultuosos  afectos 
de  que  nos  sentimos  sobrecogidos;  reanimados 
para  pedirnos  miseración.  Plegué  al  Cielo  le 
veamos  el  dia  del  juicio  final ,  no  como  acaba  de 
representárnoslo  la  imaginación,  recibiendo  los 
honores  del  funeral ,  ni  moviendo  nuestros  pe- 
chos á  piedad  y  compasión;  sí  como  vio  en 
sueño  San  Gregorio  Nazianseno  á  su  hermano 
Cesario ;  refulgente ,  gozoso ,  impasible ,  lleno  de 
gloria. 

jlo  se  la  deseo  para  Que  dp^m.nse  en  faz* 
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Numero  i.  Decreto  de  5.  de  Junio  de  163T. 

2,  Genova,  Plasencia,  Sabona,  Nerví,  Cugufco. 

3.  Luís  de  San  Ángel,  Alonso  de  Quintanilla, 

Don  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  Fray 

Juan  Pérez  Confesor  de  la  Reyna. 

4.    1.  Fernando  é  Isabela  como  Soberanos  del 

Océano   hacían  á  Colon  Gran   Almirante 

de  todos  los  mares,  Islas  y  Continentes  que 

descubriese;  dignidad   que  pasaría  á  sus  he- 

rederos   con  las  mismas  prerogativas  que  el 

Gran    Almirante  de   Castilla:    2.   Colon 

quedaba  nombrado  Virrey  de  todas  las  Is- 

las, y  Continentes  que  descubriese;  y  si  pa- 

ra el  despacho  de  los  negocios  fuese  nece- 

sario establecer  algunos  otros  gobernadores* 

Colon  estaba  autorizado  i  nombrar  tres  su- 

getos ,  el  uno  escogido  por  Fernando  é  Isa- 

bela.  Este  oficio   de  Virrey  sería  también 

hereditario  en   la  familia  de  Colon.  3.  Fer- 

nando é  Isabela  concedían  á  Colon   para 

siempre  el  diezmo  de  las  utilidades  del  co- 

mercio v  demás  producciones  de  los  países 

que  descubriese.   4.  ftn  caso  de  querellas ,  6 

pleito   sucirado  sobre   materias    mercantiles 

en   el   territorio   recientemente    descubierto 

Colon  las  terminaría  por  sí,  ó  por  Jueces 

nombrados  á  su  arbitrio.   5.  Se  le  permitía 

á  Colon  adelantar  algo  para  gastos  de  Ja 

expedición,    y  fondos  del  comercio,    que 

iba  á  establecerse,  por  lo  que  tiraría  una 

octava  parte  de  todos  los  emolumentos» 

5.  San  Francisco  de  Sales. 

6.  Don  Juan  Bautista  Muñoz* 
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